Misioneros Claretianos: Retorno a los orígenes (Tomo I)
LOS MISIONEROS CLARETIANOS:
Servidores de la Palabra
La vida del P. Claret en su totalidad es una muestra de la finalidad evangelizadora suya y de la actividad que heredó la congregación, Pues él al igual que sus compañeros cofundadores, estaban animados por el mismo espíritu. Aunque la finalidad de la congregación no está sujeta a ninguna carta programática, propiamente dicha, ya que el P. Claret no escribió ninguna Formula Instituti, ni mucho menos una Carta Programática; pero si se analiza con detenimiento la definición del misionero se puede hallar en ella toda la riqueza del que hacer de la congregación.
Para determinar el fin del instituto, debemos indagar en los mismos hombres que fueron motivados por el mismo espíritu, uno de ellos es el P. Xifre, el cual afirma que la congregación fue hecha para la predicación evangélica. Y esto es reafirmable en los múltiples escritos, en donde se muestra al P. Claret nacido para evangelizar, nacido para ser continuador de la misión de Jesús al estilo de los apóstoles y de los grandes santos misioneros  y que este es el mismo espíritu que asegura que compartían sus compañeros de fundación.
A la falta de una carta programática que nos revele el fin de la congregación, se posee una verdadera carta en la Autobiografía; pues allí están consignadas todas sus intenciones. La importancia de ella no solo se mide en los hechos allí relatados, sino en la interpretación de la identidad profunda del misionero apostólico, pues es precisamente lo que quiere el fundador al escribir la Autobiografía, que los lectores, es decir los misioneros en formación, no solamente se queden con los hechos relatados, sino que sepan descubrir los valores profundamente misioneros, evangelizadores, que subyacen en estos hechos. Por eso aunque la Autobiografía no tiene para la congregación el valor de una norma jurídica, como es le caso de las constituciones, pero para captar en toda su hondura la naturaleza misionera es mas importante y decisiva que las mismas constituciones.
La congregación debe profundizar en la Autobiografía para seguir con fidelidad el carisma claretiano, ya que la congregación es la memoria viviente del fundador en La Iglesia y no hay mejor memoria que las mismas palabras de aquel hombre que fundó el instituto; y para determinar la fidelidad de cada uno de los miembros de la congregación  es necesario mirar cual es la raíz del carisma misionero del instituto y en palabras del mismo P. Xifre el fin se resume en que todo está orientado a la predicación evangélica  y desde allí el P. Claret se sintió llamado a continuar la acción salvífica de Jesús por el anuncio de la palabra de Dios a los pobres,  y en pro de esta vocación misionera utilizó todos los medios que le parecieron mas aptos y oportunos. Es así que la congregación heredó no solo el talante evangelizador del P. fundador, sino  los causes que el había empleado para llevar a cumplimiento su identidad de anunciador de la Buena Nueva.
Es estas reflexiones que a lo largo de los años ha hecho la congregación, en busca de sus orígenes, un primer avance se muestra en las constituciones de 1857, la cual dice:

“los mas importantes medios de que se debe valer un misionero, ellos son: El catecismo, la predicación, que es l a mas poderosa arma; las cofradías, congregaciones y hermandades, la distribución de libros, estampas medallas escapularios y rosarios, el fomento de las devociones populares, la acción en el campo social y la adhesión a la iglesia universal.” 
Pero sin duda alguna que el principal de estos medios es la predicación, a la cual le dio siempre el P. Claret un gran valor.
Es así que los primeros claretianos que se agregaron al instituto fueron fundamentalmente misioneros itinerantes, y en donde la congregación se dedicó principalmente a las Misiones Populares, a los Ejercicios Espirituales  y a la publicación de algunos folletos, siendo lo último mas un complemente a los dos actividades principales de la congregación, que a una verdadera incursión al campo de la prensa. 
Es así que el campo misionero en los primeros años de la congregación  es mas restringido que el del P. Claret. Esto es de esta manera, no por orientación del P. fundador, sino por las circunstancias que se dieron en ese momento, y especialmente por la no presencia del P. Claret en los primeros años de instituto, a causa de su cargo episcopal en Cuba, y es posible que con su presencia, por la gran simpatía que generaba entre los sacerdotes; sin duda se hubiera experimentado un incremento numérico y muy posiblemente la fundación de una nueva Casa Misión en los primeros años de vida del instituto.
Cabe decir que le P. Claret daba la preferencia para el apostolado de la congregación, al anuncio itinerante de la palabra de Dios, por encima de una pastoral de mero mantenimiento sacramental; por eso la negativa constante de que sus misioneros se mantuvieran estables en una parroquia o iglesia, pues esto era contrario a la itinerancia apostólica propia del Carisma de la congregación. Esto era tanto así, que los sacerdotes que llegaban de las campañas misionales a la casa, ni si quiera se dedicaban al ministerio del confesionario, pues era necesario que estos misioneros se dedicaran a descansar, a vivir en comunidad, a la oración a realizar algún folletico y a preparar la próxima campaña.

Por esta razón el P. Claret, fiel a su impulso misionero considera que las misiones populares y los ejercicios espirituales son el objeto de la congregación, lo cual no impide que la congregación se pueda abrir a nuevos horizontes apostólicos. Esto el mismo P. Claret lo va a comprender mejor, al experimentar con el bagaje que va adquiriendo luego de sus seis años en Cuba y su situación como confesor Real en Madrid. El P. Claret iluminado por el Espíritu, descubre en el Apocalipsis un nuevo anuncio, que el interpreta como las nuevos retos a hacer frente, entre ellos:
· El protestantismo, comunismo….

· El amor a los placeres, al dinero, a la independencia de la razón y a la independencia de la voluntad.
· Las guerras y sus consecuencias.

En consecuencia el P. claret desde su llegada a Madrid reflexionó continuamente sobre el significado de su vida apostólica, siempre en conexión con la misión de la congregación, es por eso que el P. fundador hizo participes de estas reflexiones a sus misioneros en las tandas de Ejercicios que predico en el otoño de 1865, en las comunidades de Vich y de Gracia, dándoles a entender que el pavoroso desafío de la increencia, provocada por el racionalismo de la época, no se le podía solo hacer frente con las misiones y los ejercicios espirituales , sino con todos los medios posibles; aunque empleando en cada circunstancia, en cada tiempo y en cada lugar los medios mas urgentes, oportunos y eficaces.

En realidad esto que hace el P. Claret es algo que el ya venia aplicando a lo largo de su vida y trabajos apostólicos; es por eso que la universalidad en los medios y en anuncio es algo que ha sido inculcado desde los orígenes de la congregación; si no explícitamente, si implícita y de una manera literal en la definición del misionero , es por eso que hablar de la universalidad de los medios apostólicos no es otra cosa que hablar del espíritu misionero.

Es así que a partir de las constituciones de 1865 se habla abiertamente de este tema y además se permitía la implantación de cualquier medio, que las circunstancias y la prudencia aconsejen y en esta tónica el mismo P. Claret impulso la enseñanza consiente de la novedad profunda que significaba este ministerio en la praxis apostólica tradicional de la congregación. Esta novedad abrió la puerta  de la congregación a los ministerios estables, aunque pueda ser contradictorio con el espíritu itinerante.  Y es a partir de allí que se genera una nueva praxis en la congregación en donde unida a la enseñanza de la juventud y de la niñez, se promueve la admisión de seminaristas a la congregación y la formación de los candidatos desde los seminarios menores, como también a la enseñanza en las disciplinas teológicas, jurídicas, morales y litúrgicas y por ende de las ciencias humanas, filosóficas y experimentales. A partir de allí, en los capítulos generales se confirmó la docencia como perteneciente a la identidad apostólica de la congregación.
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